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Tigre dientes de sable
de las pampas de Tucumán

Smilodon

M. Judith Babot
Fundación Miguel Lillo. CONICET. Centro de Investigaciones en Ecología Histórica,

Universidad Nacional de Tucumán.

Clase Mammalia 
Orden Carnivora
Familia Felidae

Subfamilia Machairodontinae
Smilodon Lund, 1842

l género Smilodon fue descrito por el biólogo y naturalista Peter Wil-
helm Lund, quien nació en Dinamarca a principios del siglo XIX. Con 
24 años hizo su primer viaje a Brasil, donde principalmente estudió 

la flora de la selva costera de Río de Janeiro. En 1833, en una expedición 
botánica al Estado de Minas Gerais, Lund conoció las cavernas de karst 
(cuevas formadas por la erosión hídrica de sedimentos ricos en carbonatos) 
de Lagoa Santa, donde encontró una importante fauna de grandes mamífe-
ros del Pleistoceno. Durante aproximadamente 10 años exploró las cuevas 
de la región en las cuales descubrió 120 especies fósiles representantes de 
esa megafauna cuaternaria (grandes mamíferos actualmente extintos) que 
habitó la región entre 350 mil y 10 mil años atrás, aproximadamente (ver 
escala del tiempo geológico en Figura 1) (Neves y Piló 2003; Auler et al. 
2006). 

E
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Entre este grupo de fósiles, Lund reconoció por primera vez los restos 
de un gran carnívoro dientes de sable al que denominó Smilodon populator. 
Sus descubrimientos no solo contribuyeron a la botánica y paleontología del 
sureste de Brasil, sino también a la arqueología de este país. En esta disci-
plina, Lund sentó bases sólidas para comprender las etapas tempranas de 
la colonización de humanos en América del Sur y las interacciones entre el 
hombre y la megafauna a comienzos del Holoceno (hace aproximadamente 
11.700 años; Figura 1). 

Figura 1. Escala de tiempo geológico del Eón 
Fanerozoico, donde se representa con mayor 
detalle la Era Cenozoica (últimos 66 millones 
de años). Los números indican los límites 
aproximados entre períodos o épocas y se 
expresan en millones de años, excepto (*) que 
indica miles de años (límite entre Pleistoceno y 
Holoceno). Imagen modificada por J. Babot de 
la Carta Cronoestratigráfica Internacional 2020 
(www.stratigraphy.org). 
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Tres años después del hallazgo de Lund, el pionero de la paleontología 
argentina, Francisco Muñiz, encontró en Luján (Buenos Aires) el primer 
espécimen de Smilodon populator y uno de los restos más completos que 
se conocen (Bond 2001). En ese momento, Muñiz denominó al espécimen 
como Muñifelis bonaerensis que años más tarde, Desmaret (1853) reconoció 
como parte del género Smilodon (Mc Donald 2018). 

Etimología

El nombre Smilodon proviene de las palabras griegas “smíli” que significa 
cincel o herramienta de doble bisel y “odon” que significa diente. Puesto 
que el material original de Smilodon descripto por Peter Lund estaba repre-
sentado por dientes incisivos y algunos otros restos fragmentarios, el autor 
le dio el nombre Smilodon por la forma facetada de los incisivos. Años más 
tarde, Lund halló restos más completos que preservaban los característicos 
caninos hipertrofiados (muy desarrollados) que le dieron el nombre popular 
de dientes de sable (McDonald 2018). 

Parentesco de Smilodon
con felinos fósiles y actuales 

Smilodon es un félido carnívoro americano extinto, miembro de la subfami-
lia Machairodontinae, donde se incluyen otros géneros de carnívoros dientes 
de sable fósiles que existieron en América, Eurasia y África (Turner y Antón 
1997). Los tigres dientes de sable son tradicionalmente conocidos como 
representantes de la megafauna del Pleistoceno, pero su historia evolutiva 
comenzó mucho antes, hace 12 millones de años, cuando aparecieron en 
Europa los primeros integrantes del grupo (Paijans et al. 2017). 

De acuerdo a Christiansen (2013) la subfamilia Machairodontinae está 
definida por una única característica morfológica propia (a esto se denomi-
na sinapomorfía o novedad evolutiva compartida): la presencia de colmillos 
superiores (en este caso formados por dientes caninos) muy desarrollados, 
alargados y aplanados transversalmente, los cuales llegaban a sobresalir por 
debajo del rostro (Figuras 2 y 3A). Otros rasgos, aunque no exclusivos del 
grupo, son la presencia de caninos inferiores pequeños (en fuerte contraste 
con los caninos superiores muy agrandados) y el proceso coronoideo de la 
mandíbula muy reducido (Figura 3B).

Diversas hipótesis filogenéticas (es decir hipótesis sobre las relaciones 
entre las especies) basadas en características osteológicas y datos del ADN 
mitocondrial antiguo extraído de algunas especies fósiles, sostienen que es-
tos tigres dientes de sable forman parte de la familia Felidae, aunque no son 
parientes cercanos de los félidos actuales (león, tigre, leopardo, jaguar, etc.) 
que están incluidos dentro de otra subfamilia (Prevosti y Forasiepi 2018). 
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Es decir, los resultados de esos estudios indican que los Machairodon-
tinae y los félidos actuales descienden de un único antecesor que habría 
vivido hace 20 millones de años pero luego se separaron y comenzaron una 
historia evolutiva diferente (Paijmans et al. 2017). De acuerdo a algunos 
investigadores, el género Smilodon, el tigre dientes de sable americano, 
estaría más estrechamente relacionado con el género Homotherium, otro 
félido fósil que habitó el continente americano y el Viejo Mundo (Turner y 
Antón 1997; Widga et al. 2012; Paijmans et al. 2017). 

Caracteres diagnósticos
del género Smilodon

Smilodon tiene características morfológicas exclusivas del género (denomi-
nadas sinapomorfías) que se restringen a los dientes y al cráneo (por ejem-

Figura 2. Cráneo y mandíbula de un ejemplar de Smilodon populator, actualmente expuesto en 
el Museo de Ciencias Naturales Miguel Lillo (Tucumán). Este espécimen proviene de Mar del Plata, 
Buenos Aires, y es parte de la colección Paleontología de Vertebrados Lillo (catalogado como PVL 
1638). Fotografía: J. Babot.

10 cm
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Figura 3. Dibujo de línea de cráneo (A) y mandíbula (B) de Smilodon fatalis. Imagen tomada de 
Merriam y Stock (1932) y modificada por Enrique Guanuco (ilustrador científico de la Fundación 
Miguel Lillo). 

plo, proceso mastoideo muy desarrollado y paladar muy ancho; Merrian y 
Stock 1932; Berta 1987; Christiansen 2013) (Figuras 2 y 3). Otros rasgos 
que caracterizan a Smilodon, aunque no únicos sino compartidos con otros 
géneros, son:

l	 La presencia de una fórmula dentaria constituida, a cada lado, 
por tres incisivos superiores e inferiores, un canino, dos premolares 
superiores y dos premolares inferiores (o uno, dependiendo de la es-
pecie), un solo molar superior e inferior (Figuras 2 y 3); 

l	 Cráneo robusto, con una cresta sagital prominente, rostro cor-
to, proceso cigomático del escamosal extendido ventralmente, incisivos 
desarrollados y procumbentes (es decir, inclinados hacia adelante) y 
canino inferior incisiviforme (con forma de incisivo) (Figuras 2 y 3);
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l	 Vértebras caudales reducidas en tamaño y en número, de modo 
que en vida este animal tenía una cola corta (Figura 4).

Otra característica de Smilodon es que las patas anteriores son cortas, 
robustas y dotadas de gran movilidad articular (Merrian y Stock 1932; Kur-
tén 1963; Emerson y Radinsky 1980; Berta 1987; Van Valkenburgh 2007; 
Prevosti et al. 2010).

Especies que lo componen y distribución geográfica
del género Smilodon

Este género se originó en América del Norte a finales del Plioceno, hace 
aproximadamente 2,5 millones de años (Berta 1995) y migró a América del 
Sur probablemente en dos eventos, uno ocurrido en el Pleistoceno temprano 

Figura 4. Dibujo de línea del esqueleto de Smilodon populator. A-G, restos óseos preservados del 
ejemplar PVL 2611. En rojo se indica la posición de estos restos en el esqueleto. A) Fragmento dorsal 
de cráneo en vista lateral; B) Fragmento del hocico (hueso premaxilar) con dientes incisivos en vista 
anterior; C) Fragmento anterior de la mandíbula (sínfisis mandibular con incisivos), en vista anterior; 
D) Fragmento de mandíbula en vista lateral; E) Primer molar inferior en vista labial; F) Fragmento 
de fémur izquierdo en vista anterior; G) Fragmento de la pelvis izquierda en vista lateral. La flecha 
indica el proceso espinoso del atlas desarrollado. La imagen original del esqueleto fue tomada 
de Turner y Antón (1997) y modificada por Enrique Guanuco (ilustrador científico de la Fundación 
Miguel Lillo). Las escalas representan 2 cm, excepto en A = 5 cm y E = 1 cm.
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(hace aproximadamente un millón de años atrás) y otro más reciente, en 
el Pleistoceno tardío (hace 12 mil años aproximadamente) (Berta 1985; 
Kurtén y Werdelin 1990; Prevosti y Soibelzon 2012; Bocherens et al. 2016) 
(ver escala del tiempo geológico en Figura 1). 

Estas migraciones formaron parte de un proceso llamado Gran Inter-
cambio Biótico Americano (GIBA) que fue una de las causas principales de 
la constitución de la fauna actual de mamíferos sudamericanos. Este evento, 
que comenzó hace aproximadamente 9 millones de años y se intensificó 
hace 2,8 millones de años (cuando el istmo de Panamá se constituyó en una 
vía terrestre permanente), implicó el intercambio de fauna entre América 
del Norte y América del Sur (Cione et al. 2015). Así, arribaron al cono sur 
félidos, cánidos, úrsidos, camélidos, cérvidos, caballos, tapires, pecaríes, 
roedores y ardillas, entre otros grupos.

La primera especie del género representada en el registro fósil es Smi-
lodon gracilis, la más pequeña de todas, principalmente representada en 
América del Norte; habría alcanzado un peso estimado entre 55 y 100 kg 
(Berta 1985, 1987, 1995; Kurtén y Werdelin 1990; Christiansen y Harris 
2005). Smilodon fatalis, de tamaño mayor (entre 160 y 280 kg; Christiansen 
y Harris 2005), habitó el sur y centro de América del Norte, América central 
y en América del Sur, su distribución se restringió a la región andina de 
Perú y Ecuador, aunque un único y reciente registro indica su presencia en 
áreas extrandinas (Uruguay; Manzuetti et al. 2018). Smilodon populator es 
la especie más grande dentro del género Smilodon y se estima que pesaba 
entre 200 y 400 kg (Christiansen y Harris 2005; Prevosti et al. 2013a y 
referencias allí citadas); uno de los mamíferos carnívoros más grandes que 
vivió en América del Sur en los últimos 66 millones de años, e incluso uno 
de los félidos de mayor tamaño en el mundo (Christiansen y Harris 2005; 
Prevosti y Vizcaíno 2006). Habitó exclusivamente América del Sur desde 
el Pleistoceno temprano, donde colonizó Venezuela, Brasil, Bolivia, Chile 
y Argentina por cerca de 2 millones de años hasta su extinción a finales 
del Pleistoceno-comienzos del Holoceno (entre 12 mil y 10 mil años atrás, 
aproximadamente; Figura 1) (Turner y Antón 1997; Soilbenzon y Prevosti 
2013; Prevosti y Forasiepi 2018). 

En Argentina, Smilodon fue hallado en varias regiones. Los restos más 
abundantes y completos provienen de la llanura Pampeana, principalmen-
te de los partidos de la costa de la provincia de Buenos Aires, donde en 
sedimentos del Pleistoceno tardío-Holoceno temprano, se hallaron cráneos 
y esqueletos postcraneanos (Cione et al. 2015 y referencias allí citadas) 
de Smilodon populator e icnitas (huellas fósiles) tentativamente asignadas 
a esta especie (Agnolin et al. 2018). Sus restos han sido hallados además 
en Chaco (Contreras et al. 2019), Santa Fé (Vezzosi et al. 2019), Córdoba 
(Cruz et al. 2012), Entre Ríos (Ferrero et al. 2019), Corrientes (Francia et 
al. 2019), Santiago del Estero (Gaudioso et al. 2018), y Tierra del Fuego, 
donde habitó cuando esta isla aún no se había separado del continente 
(Prevosti et al. 2013b). 
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Los restos hallados en Tucumán

Los restos de Smilodon hallados en Tucumán están compuestos por un solo 
individuo muy incompleto que solo preserva parte del cráneo (techo de la 
caja craneana y porción anterior del premaxilar con todos los dientes incisi-
vos), sínfisis mandibular con incisivos y el canino, fragmento de mandíbula, 
dientes aislados (premolares y fragmento de molar inferior) y restos escasos 
del esqueleto postcraneano (el fémur y un fragmento de pelvis izquierdos) 
(Figura 4). Este material, que actualmente está albergado en la Colección 
Paleontología de Vertebrados Lillo (Universidad Nacional de Tucumán), fue 
hallado en el patio de una casa de familia en la localidad de Yerba Buena, 
Tucumán, mientras obreros perforaban un pozo, allá por 1978 (Powell y 
Ortiz 2014; Ortiz et al. 2019). 

Dado lo fragmentario de este fósil, no es posible asignar a qué especie 
del género pertenece. De las tres conocidas, sabemos que no es Smilodon 
gracilis porque esa especie es más pequeña (entre otras diferencias) y por-
que en América del Sur solo ha sido registrada al norte del continente. Las 
diferencias entre Smilodon fatalis y Smilodon populator están dadas por el 
tamaño (aunque existe cierto solapamiento) y por rasgos craneales claros, 
(entre otros, la forma de la cresta lambdoidea y de los nasales, conside-
rados en vista lateral del cráneo); pero ninguna de estas dos estructuras 
se preserva completamente en el ejemplar de Yerba Buena, por lo que su 
determinación específica no es totalmente confiable. 

Los sedimentos donde estos restos fueron hallados forman parte de una 
unidad geológica sedimentaria que se denomina Formación Tucumán, visible 
en superficie en el pedemonte y en la llanura tucumana (Bonaparte y Bovo-
bnikov 1974; Esteban et al. 1988; Powell y Ortiz 2014). En esta formación 
también fueron hallados restos de otros mamíferos como gliptodontes (los 
más abundantes: Glyptodon, Sclerocalyptus, Panochthus, Neothoracophorus, 
Panochthus, Hoplophorus), perezosos gigantes (Scelidodon), un équido (re-
lacionado a los caballos modernos) de género indeterminado, un camélido 
(Palaeolama), un mastodonte (Notiomastodon) y un jaguar (Panthera onca). 
Si bien son necesarios estudios más detallados sobre la edad geológica de 
los sedimentos donde aparecieron estos fósiles, se estima que esta fauna 
hollaba las pampas del Tucumán hace aproximadamente 10 mil años atrás 
(Ortiz et al. 2019). 

Estrategias de caza de Smilodon

Desde los primeros descubrimientos del género hasta la actualidad, la hi-
pertrofia de los caninos de este tigre dientes de sable llevó a muchos in-
vestigadores a hipotetizar el tipo de estrategia de caza y las diferencias o 
similitudes con las estrategias que usan los grandes felinos actuales, cuyos 
caninos son cónicos y más cortos (Muñiz 1845; Owen 1846; Cope 1880; 
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Akersten 1985; Berta 1987; Turner y Antón 1997; van Valkenburgh 1990, 
2007; Werdelin et al. 2018, entre otros). Estas hipótesis surgieron además 
para explicar el ataque a presas de gran tamaño puesto que estos félidos 
coexistieron con mamíferos herbívoros mucho mayores que los actuales 
(Turner y Antón 1997; Prevosti y Vizcaíno 2006; Prevosti y Martín 2013). 

Existe un consenso general entre los investigadores que sostiene que 
estas bestias emboscaban a sus presas, sin practicar largas persecuciones 
(Turner y Antón 1997; Meachen-Samuels y Van Valkenburgh 2009), ya 
que la anatomía de sus patas traseras no muestra rasgos compatibles con 
la capacidad de una carrera prolongada (Berta 1987); por su parte, los 
miembros anteriores, cortos, robustos y capaces de un amplio rango de 
movimientos, permiten suponer que Smilodon usaba sus patas delanteras 
para aferrar fuertemente a sus presas (Muñiz 1845; Akersten 1985; Berta 
1987; Antón y Galobart 1999; Antón et al. 2004; Meachen-Samuels y Van 
Valkenburgh 2010). 

Se estima que el golpe mortal era infligido por los enormes caninos cha-
tos y filosos en el cuello, abdomen u otras zonas sensibles de la presa, oca-
sionando la muerte por el corte de los tejidos (Emerson y Radinsky 1980; 
Martin 1980; Akersten 1985; Berta 1987; Van Valkenburgh y Ruff 1987; 
Andersson et al. 2011; Figueirido et al. 2018). Los incisivos procumbentes, 
puntiagudos y recurvados, habrían tenido un rol principal en la retención 
de la presa y en el consumo de la carne de la osamenta; el procesamiento 
final del músculo era llevado a cabo por los molares carniceros que en los 
carnívoros placentarios son el cuarto premolar superior y el primer molar 
inferior (Berta 1987; Biknevicius y Van Valkenburgh 1996; Biknevicius et 
al. 1996; Van Valkenburgh 2007). Estas características de la anatomía car-
nicera de la región anterior del cráneo se complementa con la de la región 
posterior (por ejemplo, hipertrofia del proceso mastoideo, expansión caudal 
de los cóndilos occipitales, crestas lambdoideas desarrolladas; ver Figura 3) 
y las primeras vértebras cervicales (por ejemplo, proceso espinoso del axis 
proyectado posteriormente, procesos transversos desarrollados; ver Figura 
4) para dar un conjunto de estructuras relacionadas a la inserción de los 
músculos del cuello hipotéticamente fuertes y compatibles con una mordida 
“tipo puñal” (Emerson y Radinsky 1980; Akersten 1985; Antón y Galobart 
1999; Antón et al. 2004; McHenry et al. 2007; Antón et al. 2020).

El tipo y tamaño de sus presas

En párrafos anteriores se mencionó que Smilodon habitó América junto a 
otros mamíferos, muchos de los cuales formaban parte de la megafauna 
que incluía mamíferos grandes (hasta 1 tonelada) a muy grandes (hasta 
10 toneladas, aproximadamente). Con esta disponibilidad de presas, cabe 
preguntarse si este predador era específico al momento de elegir una presa 
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o cazaba diferentes tipos de animales, cuál era el rango de tamaño de presa 
que podía capturar y cuál el ambiente en donde encontraba a sus presas. 

Diversos investigadores sostienen que Smilodon era un predador tope 
en la cadena alimenticia (Werdelin 1996; Prevosti y Vizcaíno 2006; Prevos-
ti y Martin 2013), como lo son los grandes felinos actuales (por ejemplo 
nuestros pumas y jaguares) y que consumía presas de gran tamaño (Mu-
ñiz 1845; Akersten 1985; Antón y Galobart 1999; Antón et al. 2004; Van 
Valkenburgh 2007; Christiansen 2008; Prevosti et al., 2010; Bocherens et 
al. 2016), disponibles preferentemente en áreas abiertas (no boscosas) y 
ambientes relativamente áridos. Específicamente en Argentina, Bocherens 
et al. (2016) determinaron que entre sus presas potenciales estaban los 
grandes ungulados nativos sudamericanos (alrededor de una tonelada de 
peso) y los grandes perezosos (alrededor de cuatro toneladas). Otros ma-
míferos, como gliptodontes, camélidos y caballos que también habitaron 
la región, habrían sido consumidos por carnívoros de tamaño algo menor 
(por ejemplo, el jaguar).

Se sabe que la composición faunística de mamíferos y las condiciones 
ambientales hacia fines del Pleistoceno eran similares entre la región Pam-
peana y el centro norte de Argentina (Zurita et al. 2009), de modo que 
podemos extrapolar para las pampas tucumanas una estructura ecológica de 
las comunidades de mamíferos similar a la descrita en la llanura Pampeana. 
Como se mencionó más arriba, los grandes mamíferos herbívoros registrados 
en la llanura tucumana son gliptodontes (los más abundantes y diversos), 
perezosos gigantes, équidos, camélidos, caballos y mastodontes (Bonaparte 
y Bovobnikov 1974; Esteban et al. 1988; Powell y Ortiz 2014; Ortiz et al. 
2019; Torres Caro et al. 2021). Podría suponerse que en las pampas del 
Tucumán los grandes carnívoros consumían presas de tamaño concordan-
te a su propia masa corporal. Así, Smilodon habría cazado perezosos y 
mastodontes de la región. Sin embargo, estas especulaciones necesitan ser 
rigurosamente corroboradas con un registro fósil más completo y estudios 
sedimentológicos, paleoambientales, paleobiológicos y cronológicos. 

Extinción de Smilodon populator

Esta especie desapareció del registro fósil al final de la última glaciación, 
en el límite entre el Pleistoceno y el Holoceno, entre 12 mil y 10 mil años 
atrás, aproximadamente (Figura 1). La desaparición de Smilodon fue parte 
de un evento biológico global conocido como la extinción de la megafau-
na del Cuaternario, que se caracterizó por la pérdida de casi dos tercios 
de los animales más grandes del Pleistoceno (Barnosky y Lindsey 2010 y 
referencias allí citadas). De acuerdo a hipótesis recientes, esta extinción en 
masa tuvo como causa predominante la llegada del hombre a los distintos 
continentes (en su rol de cazador y generador de disturbios ambientales), 
en asociación con dos eventos climáticos sucesivos de enfriamiento y ca-
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lentamiento, ambos muy acelerados. Si bien en la comunidad científica hay 
consenso de que la combinación de estos factores generó esta extinción de 
mamíferos a escala global, a escala regional los datos geológicos, paleocli-
máticos y paleontológicos pueden soportar causas climáticas por sobre las 
antrópicas, o viceversa. Así, en diferentes áreas del planeta, se estima que la 
extinción de la megafauna varió en intensidad, rapidez y factores causales 
(Barnosky y Lindsey 2010; Metcalf et al. 2016). 

En América del Sur, la extinción de la megafauna llevó a la pérdida 
del 83% de los mamíferos grandes (más de 44 kg) y muy grandes (más 
de 1 tonelada), que habitaban el continente a finales del Pleistoceno y co-
mienzos del Holoceno (Barnosky y Lindsey 2010; Cione et al. 2015; Prado 
et al. 2015; Prevosti y Forasiepi 2018). Los registros más tempranos de 
humanos ocurrieron en América del Sur hace aproximadamente 15 a 11 
mil años (Barnosky y Lindsey 2010). En particular, en Patagonia, la llanura 
Pampeana y Brasil, la extinción de la megafauna se produjo entre 1000 
y 3000 años luego de los primeros registros humanos y coincidió con un 
cambio climático abrupto (enfriamiento seguido de calentamiento) ocurrido 
aproximadamente entre 13 y 11 mil años atrás (Barnosky y Lindsey 2010; 
Cione et al. 2015). Estudios recientes realizados en Patagonia plantean que 
la extinción de los grandes carnívoros es coincidente con la del resto de la 
megafauna y que estuvo acoplada al período de aumento de la temperatura 
que se dio a comienzo del Holoceno (Metcalf et al. 2016). De estos carní-
voros sólo sobrevivieron a la presión humana y ambiental los de tamaño 
menor como el puma, el jaguar y el oso de anteojos (Prevosti y Forasiepi 
2018 y referencias allí citadas). 

En Tucumán, los datos más antiguos de poblamiento humano correspon-
den a sitios habitados hace 7420 años antes del presente en las cercanías 
del Infiernillo, Tafí del Valle (Martínez et al. 2013; Oliszewski et al. 2018), 
mientras que la última aparición de megafauna (osteodermos de perezoso 
gigante) en el área de Tafí del Valle ronda los 8000 años (Sayago et al. 
1998), sugiriendo la coexistencia hombre-megafauna (y por ende predación) 
en el área montana de la provincia. En la llanura tucumana, las dataciones 
indican que los primeros asentamientos humanos conocidos tienen una edad 
de 3500 años (Caria 2004; Caria y Gómez Augier 2019), mientras que para 
la megafauna de las tierras bajas solo se puede sospechar que habitaron en 
un lapso impreciso entre el límite Pleistoceno-Holoceno. 

Estrictamente, con estos datos no es posible proponer al hombre como 
causal de extinción de los grandes mamíferos de la llanura de Tucumán. 
Sin embargo, si se tiene en cuenta que áreas geográficamente vinculadas 
(por ejemplo, la Sierra del Aconquija y Puna) fueron habitadas alrededor de 
8000 y 11000 años atrás, respectivamente (Martínez et al. 2013; Martínez 
2018) es posible que todas las regiones ecológicas del noroeste de Argentina 
hayan estado habitadas por humanos hace aproximadamente 10 mil años 
atrás (Martínez y Funes Coronel 2020). 
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Es claro que los datos paleontológicos del Pleistoceno y arqueológicos 
arcaicos de las tierras bajas de Tucumán tienen importantes sesgos en el 
registro que obedecen en parte a factores relacionados con la preservación 
de los sitios. Hasta nuevos hallazgos, seguiremos sin saber si las grandes 
bestias fueron extinguidas por puntas de flecha, un repentino cambio cli-
mático o una fatal asociación entre ambas amenazas. 

En este fascículo se muestra a Smilodon, un habitante icónico de la fau-
na del Pleistoceno. Este representante de la megafauna cuaternaria habitó 
en los gélidos ambientes de las Américas y sucumbió, probablemente ante 
la lanza del hombre y el aumento de la temperatura. No solo se perdieron 
con él sus particulares características anatómicas sino también su singular 
manera de atacar y matar y su rol como el gran predador de enormes 
presas. 
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